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    A mi princesa S, di lo que piensas y piensa lo que dices. Sé tan libre y loca como Amber si eso te hace feliz… Lo que importa es tu felicidad, no la mirada de los demás.




    Capítulo 1


    ¡Ah, París! ¡Esa ciudad mágica! Siempre me han dicho que es la capital del amor, de la cultura y de la moda. ¡Siempre me ha hecho soñar! Pero pronto se me pasó la ilusión cuando me mudé aquí hace seis meses. Creo que en el folleto olvidaron advertirme que también es, y sobre todo, la capital de la contaminación, del mal humor y de las cacas de perro.


    —¡Esto no puede ser, eso lo ha hecho un oso, no un perro! —exclamo esquivando la plasta frente a mí.


    Marie, la novia de mi mejor amigo, que con el tiempo se ha convertido también en mi mejor amiga, se ríe sin contradecirme. Sigo avanzando, esquivando todas las minas a mi paso, y no solo me refiero a las cacas de perro, sino también a los escotes interminables de todas esas mujeres que pasean con un escote más largo que el tamaño de sus shorts. De repente, me desvío hacia la derecha, empujando a Marie en el proceso para evitar una larga estela de mierda frente a mí: alguien claramente no tuvo suerte al pisarla y resbalarse; me echo a reír imaginándome la escena. Me habría encantado presenciarlo. Marie me observa un instante, sacudiendo la cabeza con una sonrisa en los labios, mientras Trevor se ríe conmigo desde su carrito sin saber por qué. Este mocoso de dos años es el hombre de mi vida, siempre riéndose conmigo en cualquier momento, sin importar la razón, sin preocuparse en absoluto por las miradas de los demás. Un hombre de mi edad no soportaría eso, así que estoy orgullosa de seguir soltera y de asegurarme de que mi ahijado siga sin preocuparse por lo que piensen los demás. Cuando termina de reír, finalmente le pregunto:


    —Trevor, honey, ¿cómo se dice mierda en inglés?


    Inclina su cabecita rubia hacia adelante y me mira: esa palabra no la conoce. Su padre le enseña inglés, pero como sospechaba, evita el lenguaje coloquial. Se ha convertido en mi misión enseñárselo. ¡Deberes de una súper madrina!


    —Amber, no —interviene Marie, aunque no puede evitar sonreír.


    Ella tampoco se atreve a enseñarle esas cosas, pero eso no significa que realmente le moleste que su cabecita rubia las aprenda. Mientras no caiga en la vulgaridad, no hay problema.


    —Se dice shit —le digo finalmente, con una gran sonrisa—. Y cada vez que veas una caca de perro en el suelo, lo dices, ¿vale?


    Trevor asiente moviendo sus rizos rubios y se ríe de nuevo. Luego empieza a localizar más excrementos y se divierte repitiendo lo que le he dicho con su fantástico acento australiano. Este pequeño conquistará a todas las chicas francesas cuando sea mayor, eso seguro.


    —¡Shit! —grita señalando otra caca con el dedo.


    Estamos frente a una heladería, esperando pacientemente nuestro turno para comprarle un helado a Trevor, cuando una mujer de unos treinta años se detiene, escandalizada, y mira a Marie como si ella misma acabara de soltar un improperio en voz alta. Mientras tanto, Trevor se divierte repitiendo shit varias veces, seguramente esperando que le responda. Le revuelvo los rizos con la mano y choco mi mano con la suya mientras se ríe. Mientras tanto, la mujer sigue ahí, inmóvil frente a nosotras. Fija su mirada en Marie, que no se molesta en decirle nada. Pero a mí empieza a molestarme de verdad, así que finalmente le hablo con una sonrisa en los labios:


    —¿Algún problema?


    —Ese niño es vulgar —dice finalmente, sorprendida por mi tono amable.


    —No, cariño, lo vulgar es tu short, que tiene el tamaño de un tanga y nos muestra la mitad de tu culo.


    Su boca se abre y se cierra varias veces, claramente sin saber qué responder, y finalmente se marcha. Justo cuando me doy la vuelta para desearle un buen día, la veo tirar discretamente del bajo de su short. Marie me mira y se ríe antes de finalmente pedir un helado y dárselo a Trevor. Reanudamos nuestro camino. Nadie más se preocupa por nosotros ahora, el pequeño rubio está demasiado ocupado embadurnándose de helado como para buscar nuevas cacas.


    —Travis volverá a enfadarse contigo —me dice de repente Marie.


    —Qué va, fingirá que está enfadado, pero luego se esconderá para reírse.


    Conozco a mi mejor amigo: si hay algo por lo que no se enfadará conmigo, es por esto. Le encanta que su hijo aprenda cosas nuevas, sean cuales sean. Deja que Trevor descubra lo que le rodea, salte, corra, se enfade a veces, sin ser nunca severo, simplemente explicándole las cosas con palabras. Maldito escritor, incluso con un niño pequeño encuentra las palabras adecuadas. Y su método de educación funciona bastante bien cuando ves lo educado que es este mocoso para su edad, y cómo escucha a su padre y a Marie sin cuestionar nunca su autoridad.


    —¡Mamá! —grita de repente el pequeño, levantando su diminuta mano para mostrarnos el desastre.


    Su helado se derrite rápidamente con este calor y le chorrea por el brazo. Marie se detiene y busca algo para limpiarlo en la bolsa del pequeño, pero antes de que tenga tiempo de acercarse a él, le hago una sugerencia:


    —¡Lame!


    —¡No, no, no lo lamas! —responde Marie apresurándose hacia él con unas toallitas.


    Pero ya es demasiado tarde, me hace caso y saca la lengua para lamerse el brazo, aunque tiene tanto alrededor de la boca que se embadurna más de lo que limpia. No puedo evitar reírme, y Marie me imita. El pequeño le tiende el brazo y le dice que lo pruebe. Ella agarra su brazo pegajoso y finge morderlo. Trevor ríe y se retuerce antes de que ella se aparte. Luego se gira hacia mí.


    —¡Prueba, ma’aine!


    Este pequeño todavía no consigue pronunciar madrina correctamente, y me encanta. Es tan cursi, pero lo encuentro adorable. Así que pruebo su brazo, bajo su mirada encantada, antes de dejar que Marie lo limpie.


    —Esto es nuevo, ¿no? —le pregunto finalmente cuando termina.


    Ella me mira levantando una ceja, claramente sin entender de qué hablo, así que insisto.


    —¿Lo de "mamá"?


    Se sonroja y baja la cabeza antes de responderme.


    —No paró de escucharlo ayer en el parque. Le expliqué lo que significa, y desde entonces, a veces me llama así. Travis aún no lo ha oído, no sé si debería corregirlo o no.


    Parece realmente incómoda. Intento ponerme en su lugar, no debe ser fácil estar en su situación. Lleva solo unos meses con Travis, y aunque conozco perfectamente a mi mejor amigo, no puedo ponerme en su lugar y adivinar qué pensará de la situación. Pero esos dos forman una pareja que más de uno envidiaría. Cuando los ves a los tres juntos, solo ves una verdadera familia, no un niño adoptado por un hombre y una mujer que se unió después. Nadie podría sospechar que Trevor no es su hijo biológico.


    —¡Shit! —interviene la cabecita rubia para salvar a Marie de una conversación que claramente no quiere tener.


    Ella mira su reloj y me anuncia que tiene que irse, preguntándome de paso si sigo cenando con ellos esta noche. Confirmo y se aleja después de que le dé un beso a Trevor en la mejilla. Me dirijo en la dirección opuesta, comprobando a mi vez la hora: Travis seguramente lleva un rato esperándome, pero no se enfadará conmigo.


    Amber: Estoy allí en cinco minutos.


    Travis: ¿Sabes que llevo esperando treinta minutos?


    Amber: ¡Yo también te quiero!


    Guardo el teléfono en mi bolsillo y me apresuro a reunirme con él en la dirección que me envió esta mañana. No tengo ni idea de por qué estoy aquí, pero no me importa: si mi mejor amigo me necesita, voy sin hacer preguntas. Después de todo lo que ha hecho por mí, es lo mínimo que puedo hacer. Así que me encuentro frente a un enorme edificio, introduzco el código que me envió junto con la dirección y me dirijo al ascensor para subir al décimo piso. Pero justo cuando entro, un hombre llega corriendo.


    —¡Sujeta las puertas, por favor!


    Lo miro con una gran sonrisa, pero no hago nada mientras él repite:


    —¡Las puertas!


    —No hablo español —me divierto mientras las puertas se cierran.


    —The door, mierda… ¿porte?


    Llega justo a tiempo para sujetar las puertas mientras yo no hago ni un solo gesto para detenerlas. Disimulo mi sonrisa mientras me retiro al fondo de la cabina, y él finalmente me da la espalda. Espero que no intente hablarme en español, porque acabo de decirle la única frase completa que sé en ese idioma. Aprender francés junto a Travis ya fue suficiente para mí. Mientras el ascensor comienza a subir, mi teléfono empieza a sonar, lo saco del bolsillo y veo el nombre de Travis en la pantalla. Me muerdo el labio antes de contestar.


    —¡Ciao!


    —¿Ahora hablas italiano? —me pregunta mi amigo, curioso.


    —Sí.


    Travis suspira y se ríe antes de preguntarme dónde estoy. Mi mirada sube hacia el hombre inmóvil frente a mí —deteniéndose un instante en su trasero, realzado por sus pantalones oscuros. Si respondo en español, entenderá que no quise sujetar las puertas a propósito. Da igual, no me importa, al fin y al cabo, tenía derecho a querer estar sola en este ascensor.


    —Tranquilo, estoy en el ascensor, ya llego.


    Como sospechaba, el hombre frente a mí se da la vuelta de inmediato, y le ofrezco mi mejor sonrisa. Travis, por su parte, cuelga maldiciéndome por haberlo hecho esperar. Justo cuando el desconocido va a hablarme, su teléfono suena a su vez.


    —Sí, ya lo encontré. Estoy llegando. Estoy con una italiana de infarto. No te preocupes, no entiende el español. Voy a sacarle una foto para demostrarte que los ángeles existen.


    Dice todo esto sin apartar la mirada de mí. Me río, y lo dejo colgar antes de hablarle.


    —¿Sacar una foto para demostrar que los ángeles existen? ¡Debe ser la peor frase de ligue que he escuchado!


    —Ese tipo de frases son solo mi plan A —responde con un guiño.


    —¿Y cuál es el plan B?


    —Tomarte como rehén.


    Apenas termina su frase cuando el ascensor se detiene de repente, las luces se apagan y se vuelven a encender, y el botón de alarma parpadea. Frunzo el ceño y miro al desconocido frente a mí, lista para golpearlo hasta la muerte con cualquier cosa que encuentre en mi bolso si intenta hacerme algo. Pero cuando lo observo, me doy cuenta de que parece tan sorprendido como yo. Aun así, mi mano se desliza dentro de mi bolso y tantea en busca de un arma potencial. Encuentro un cepillo y lo agarro: si se acerca, lo noqueo.


    O al menos, lo intentaré.




    Capítulo 2


    El hombre que comparte conmigo los pocos metros cuadrados del ascensor se apresura a presionar el botón de alarma, pero no pasa nada. Lo pulsa una y otra vez hasta que se enfada. Se queda plantado frente al panel mientras yo saco mi teléfono del bolso y me siento en el suelo contra una de las paredes. Con las piernas estiradas frente a mí, ignoro al hombre que maldice y llamo a Travis. Contesta al primer tono, lo cual no me sorprende, debía tener el teléfono en la mano mientras daba vueltas esperándome. No le dejo tiempo para decir nada antes de empezar a hablar:


    —¿Me creerías si te dijera que voy a llegar aún más tarde porque me ha secuestrado un hombre?


    Suspira, y estoy segura de que se pasa la mano por el pelo. El desconocido, por su parte, me mira frunciendo el ceño, pero también intenta ocultar una sonrisa.


    —Te creería sin dudarlo —responde Travis.


    —Bien, me alegra, pero no es lo que ha pasado… bueno, creo.


    —Amber.


    Siento que empieza a impacientarse. Travis es amable, pero tampoco hay que abusar.


    —El ascensor está averiado. Pero todavía tengo dudas de que el hombre que me acompaña tenga algo que ver con ello.


    Este último me observa sin dejar de mirarme, sacude la cabeza y finalmente se sienta contra la pared frente a mí. Sus piernas se extienden cerca de las mías, sus Converse negras contrastan con sus pantalones de pinzas y las observo sin disimulo, luego subo la mirada por sus piernas. Su camisa blanca está metida dentro de los pantalones, las mangas están remangadas sobre sus antebrazos y una corbata medio deshecha cuelga sobre su pecho. Solo le falta la chaqueta a juego para completar el atuendo de un businessman que vuelve del trabajo. La réplica perfecta del vestuario de mi ex, con más músculos y menos barriga. Finalmente cruzo sus ojos marrones, ya me está mirando, y no se ha perdido mi pequeña inspección.


    —¿Me estás escuchando?


    La voz de Travis, todavía al teléfono, me llega mientras ya no pensaba en él.


    —No —respondo sin apartar la mirada del hombre.


    Travis suspira una vez más, lanza un rápido «alguien se está ocupando» y cuelga. Estoy acostumbrada a eso, tanto como él está acostumbrado a mi actitud y mi franqueza. Dejo caer el teléfono en el caos de mi bolso mientras bajo la mirada. Suspiro a mi vez y apoyo la cabeza hacia atrás cerrando los ojos.


    —Tus zapatos no combinan con tu atuendo.


    No me muevo al decir esto, ni siquiera me molesto en abrir los ojos. Lo escucho reír, y percibo el movimiento de sus piernas cuando responde:


    —Tenía prisa.


    Antes de que pueda responderle algo, una voz crepitante sale de los altavoces del ascensor:


    —Un técnico está en camino, no se preocupen, estarán libres en menos de treinta minutos.


    Vuelvo a escuchar al hombre moverse, lo siento levantarse, y luego sentarse de nuevo, finalmente decido abrir los ojos. Lo observo, está mirando sus manos, retorciendo sus dedos en todas direcciones, casi arrancándose la piel alrededor de las uñas. Finalmente le pregunto al notar su incomodidad:


    —No estarás entrando en pánico, ¿verdad?


    —Yo… no soy muy fan de los espacios cerrados y pequeños.


    Un claustrofóbico, genial, esto es justo lo que me faltaba. Yo que pensaba poder quedarme en silencio durante este rato, me doy cuenta de que tendré que distraerlo si no quiero encontrarme con un hombre teniendo un ataque de ansiedad. Travis sería capaz de pensar que yo misma lo puse en ese estado. Sería capaz, claro. Pero no hoy. Así que me esfuerzo por iniciar una conversación:


    —Una vez me quedé atrapada en un baño.


    Lo observo y veo que tengo toda su atención. Me mira esperando que continúe, dejando de torturarse los dedos en el proceso.


    —Golpeé la puerta durante cinco minutos esperando que alguien me escuchara, pero no había nadie.


    —¿Qué hiciste?


    —Me senté en el suelo y me quedé dormida.


    Se ríe, soltando completamente sus manos esta vez. Luego me mira de nuevo, yo me encojo de hombros como diciendo que no tenía otra cosa que hacer.


    —¿Y después? ¿Cómo saliste?


    Me muerdo los labios antes de confesarle:


    —Me desperté y lo intenté de nuevo. No había cerrado la puerta al entrar al baño, así que la cerré al intentar salir pensando que la estaba abriendo.


    Vuelve a reír, burlándose abiertamente de mí, pero no me importa. Mientras tanto, veo que ya no parece tan mal como hace unos minutos. Cuando finalmente se calma, su mirada vuelve a encontrarse con la mía.


    —Te acabas de inventar esa historia para distraerme —afirma sin parecer dudar de sus palabras.


    —¡Ojalá! Me dolió la espalda durante tres días.


    Sacude la cabeza, como si no pudiera creerlo, pero no dice nada más. El silencio regresa, y si no quiero que vuelva a entrar en pánico, tendré que seguir distrayéndolo. Apenas deben haber pasado cinco minutos desde el anuncio de nuestra futura liberación. Así que digo lo primero que me viene a la mente en ese momento:


    —¿Tienes otras frases de ligue igual de malas para conquistar mujeres?


    —Normalmente no uso ese tipo de frases —se defiende.


    Levanto las cejas y lo miro, como si fuera a creerle. Muerde su labio inferior, baja la mirada un instante y luego me vuelve a mirar. Observo sus rasgos un poco más detenidamente; su cabello está desordenado y estoy segura de que es a propósito, el famoso efecto despeinado. Me pierdo en su mirada chocolate que me observa con una intensidad extraña.


    —¿Cuál es tu lugar favorito en el mundo? —me pregunta de repente.


    No respondo, no me da tiempo porque continúa:


    —Porque el mío está justo al lado de ti.


    Entonces entiendo que me está soltando otra de sus frases, y me echo a reír.


    —¡Pero qué cutrez! No te creería si me dijeras que alguna vez has conseguido conquistar a una mujer con eso. O si lo hiciste, me tendrías que decir que era una mujer desesperada.


    —No, no funciona —me admite sonriendo—. ¿Tú podrías hacerlo mejor? La igualdad de género y todo eso también aplica al ligue.


    Pienso un momento, recordando las cosas que he dicho para divertirme, sin esperar realmente nada a cambio. Generalmente no necesito ligar durante horas para llevarme a un tío en un bar.


    —Me gusta tu apellido, ¿puedo tener el mismo? O, ¿tu nombre es Charlie? Porque es difícil encontrar a alguien como tú.


    Me observa sonriendo, pasándose la mano por el cabello.


    —Ni siquiera voy a preguntar si eso alguna vez ha funcionado. No necesitas ese tipo de frases cursis para que un hombre se interese por ti. Basta con mirarte para caer rendido.


    No respondo a su cumplido, ni siquiera estoy segura de que realmente me lo esté diciendo, tal vez solo sigue soltándome frases de ligue. En su lugar, le guiño un ojo y busco mi teléfono para comprobar la hora. Un mensaje de Travis espera ser leído.


    Travis: Te odio. Estás castigada por llegar tarde y dejarme estresando solo.


    Me río antes de responderle. Si mi mejor amigo está estresado, debe ser algo realmente importante. La última vez que lo vi así fue hace unos meses, antes de lograr recuperar a Marie y sacarla de las garras de su idiota marido.


    Amber: Quizás habría llegado a tiempo si me hubieras dicho por qué se supone que tengo que venir aquí…


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Travis: Mentirosa. Llegarías tarde hasta a tu propio funeral.


    No está mal. No le respondo, que se fastidie. En lugar de eso, vuelvo a centrarme en el hombre al que ni siquiera he pensado en preguntarle su nombre. Me observa y no aparta la mirada cuando la cruzo con la suya. Bajo la mirada y veo que vuelve a arrancarse la piel. Ya no sé qué decir para distraerlo, aunque normalmente no me faltan temas de conversación. Pero bajo su mirada, siento que pierdo los nervios.


    —Evita tener un ataque de ansiedad porque no sé hacer el boca a boca.


    Mi comentario lo sorprende. Deja de mover las manos otra vez.


    —No creo que haga falta el boca a boca para un ataque de ansiedad —me señala con una sonrisa burlona.


    Este idiota me toma por tonta mientras yo solo intento entretenerlo. Tengo ganas de burlarme un poco de él también. Y aún nos quedan unos minutos por matar, así que mejor divertirse. Me enderezo, doblo las piernas y me arrodillo antes de inclinarme hacia él. Debe tener una vista privilegiada de mi escote, y no resiste mucho antes de echarle un vistazo. Pero rápidamente vuelve a mirar mi rostro.


    —Qué pena por ti, acabas de perder la oportunidad de fingir uno —exclamo.


    Sus ojos pasan de los míos a mis labios varias veces, su lengua recorre su labio superior y se acerca a su vez. En este momento se supone que debo retroceder y dejarlo con su decepción. Sin embargo, no reacciono de inmediato, y cuando su mano pasa por mi nuca para inmovilizarme, no me aparto. Estoy perdida en su mirada y lo dejo hacer cuando su boca se posa sobre la mía. Mis manos se apoyan en sus hombros para mantener el equilibrio mientras mis labios se mueven al compás de los suyos. Su otra mano se posa en mi cadera, mientras la primera permanece en mi nuca, acariciándome con el pulgar. Cuando finalmente su lengua intenta tomar posesión de mi boca, me aparto al darme cuenta de lo que acabo de permitirle hacer. No es exactamente la primera vez que beso a un desconocido, pero normalmente, yo llevo las riendas.


    Así que me enderezo, volviendo a la misma posición que antes de ese beso. Con la cabeza apoyada contra la pared, cierro los ojos y no digo nada, aunque siento su mirada sobre mí. Pero él también permanece en silencio. Lo siento moverse de nuevo, temo que empiece a entrar en pánico, y estoy deseando que ese técnico haga su trabajo. Porque aparte de desnudarme, no sé qué más podría hacer para distraerlo. Así que abro los ojos y lo miro para asegurarme de que está bien. Sus manos están bajo sus muslos, y estoy segura de que lo hace para no seguir arrancándose la piel. Cuando se da cuenta de que lo estoy mirando otra vez, rompe el silencio.


    —¿Puedo invitarte a tomar algo esta noche?


    En ese momento, el ascensor se sacude y vuelve a ponerse en marcha. Ambos nos levantamos al mismo tiempo. Rechazo la mano que me tiende para ayudarme a ponerme de pie y agarro mi bolso en su lugar, antes de responder a su propuesta:


    —No, gracias.


    Parece sorprendido, sigue mirándome mientras yo miro las puertas, esperando impaciente a que finalmente se abran. Travis me espera al otro lado, con las manos en los bolsillos, no parece en absoluto preocupado, solo impaciente. Me uno a él ignorando al desconocido, pero este se coloca a mi lado frente a mi mejor amigo. Saca algo de su bolsillo y se lo tiende. Veo la cartera de Travis y levanto una ceja en su dirección.


    —Gracias, Eric.


    Mi mejor amigo agradece al desconocido, que ahora tiene un nombre, antes de añadir en mi idioma:


    —You knew he was stuck in here with me, right?1


    —Lo entendí enseguida —se ríe Travis—. Y habla perfectamente inglés.


    Se burla abiertamente de mí y lo maldigo. Me giro entonces hacia Eric, que sonríe y luego se muerde los labios al ver que lo miro.


    —Me voy —dice este último dándose la vuelta, no sin antes echarme una última mirada.


    —Toma las escaleras, nunca se sabe. ¡No tendrás a nadie para salvarte si vuelves a entrar en pánico!


    —¿Quién dice que no estaba fingiendo, precisamente para ser rescatado? A veces, no hace falta ligar de manera tradicional.


    Travis se ríe y le lanzo una mirada fulminante que lo calma rápidamente. Eric comienza a alejarse antes de que mi amigo lo detenga:


    —¿Sigues viniendo a cenar esta noche?


    Este asiente y finalmente desaparece por una puerta que supongo que lleva a las escaleras. Al menos eso confirma que realmente estaba entrando en pánico en ese ascensor. O eso espero. Pienso en ese beso y sacudo la cabeza. Y mierda, normalmente, cuando beso a un desconocido, no lo vuelvo a ver. Pero esta vez, sé que no será así.


    

      


      

        1  Sabías que estaba atrapado aquí conmigo, ¿verdad?


      


    




    Capítulo 3


    —¿Por qué estoy aquí? —le pregunto a Travis mientras me arrastra por un pasillo.


    Prefiero hacer este tipo de preguntas antes que preguntarle quién era ese tipo. Sé perfectamente que esta noche sabré más de lo que realmente quiero saber. Y, sobre todo, presiento problemas. El tipo de encuentro arreglado entre dos solteros. Y si mis mejores amigos se atreven a hacerme esto, lo van a lamentar.


    Como única respuesta, Travis abre una puerta y me deja pasar delante de él. Me quedo paralizada al ver que estoy entrando en una joyería. Es la primera vez que pongo un pie en este tipo de tienda escondida. Ni siquiera sabía que existían de verdad. Y tengo la impresión de que un mes de sueldo no me alcanzaría para comprarme ni un solo pendiente. Ni siquiera estoy segura de poder permitirme el traje de una de las asesoras. Empiezo a dudar de nuestra presencia aquí, pero aun así le vuelvo a preguntar a Travis:


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Vamos a comprar un anillo de compromiso.


    Mi amigo intenta mostrar valentía con esta simple afirmación, pero veo claramente que, detrás de su aire de seguridad, no está del todo tranquilo. Me mira, esperando visiblemente que lo ayude a relajarse, que le diga que está tomando la decisión correcta. Pero sé que, incluso diciéndole esas frases tranquilizadoras, no le servirá de mucho. Lo conozco, y primero necesita reír antes de pasar a la conversación seria que inevitablemente tendremos.


    —¡Oh, Travis! —exclamo colgándome de su cuello—. ¡Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que me pidieras matrimonio! ¡Llevo tanto tiempo esperando esto!


    Me entusiasmo besando su mejilla áspera. Él me aparta, ruborizado al notar las miradas sobre nosotros, y sonríe al mirarme. Murmura mi nombre con un tono de reproche, pero aun así lo noto más relajado.


    —¿Es una mala idea? —me pregunta entonces.


    —El idiota de su ex todavía se niega a firmar los papeles, Travis.


    Gira la cabeza hacia un lado, evita mi mirada, y sé que no debería haber mencionado eso. Travis está locamente enamorado de Marie, y sé que pensar que ella sigue casada con ese imbécil es difícil para él, aunque ella ya no lo ame. Es un tema delicado para ellos, ya que Nathan ha decidido hacerle la vida imposible a Marie, posponiendo constantemente la firma de los papeles del divorcio y, por ende, retrasando la audiencia ante el juez para oficializar su separación.


    —Lo hará algún día. Pero eso no es lo que me preocupa.


    Tomo su mano y la aprieto, dejándole tomarse su tiempo para responderme.


    —No sé si ella querrá casarse de nuevo algún día. Esa relación con Nathan seguramente la dejó desencantada. Pero siempre he soñado con ello, lo sabes.


    —Está loca por ti, Travis. Le soltarás un discurso salido directamente de tu cerebro de escritor y querrá casarse contigo al instante.


    Intento tranquilizarlo como puedo. Pero, en realidad, no sé qué pensará Marie. No tengo dudas sobre sus sentimientos hacia Travis, pero nunca ha mencionado la posibilidad de volver a casarse algún día. La única vez que hablamos del tema de Nathan, terminó diciendo: «Cometí el mayor error de mi vida al casarme con él». Así que espero sinceramente que lo dijera por el tipo y no por el matrimonio en general. Travis no se equivoca en un punto: seguramente la dejó desencantada, pero esperemos que no al punto de renunciar a ello por segunda vez. Me guardo mis pensamientos para mí. Travis simplemente asiente con la cabeza, con una pequeña sonrisa en los labios.


    —¡Vamos! Escojamos el anillo ante el cual no podrá decir que no.


    Lo empujo hacia una vitrina, pero Travis ya había hecho su elección antes de que yo llegara. Solo quería que lo viera para tener mi opinión. Supongo que sobre todo quería que lo tranquilizara respecto a su decisión de proponerle matrimonio. Finalmente paga el anillo, carísimo y, sobre todo, magnífico —Marie tiene mucha suerte, no hay manera de que diga que no ante esta joya. Mientras Travis saca su tarjeta de la cartera, de repente pienso en Eric. Mi amigo recoge el estuche y nos dirigimos hacia la salida. Debería estar feliz por haber dado el paso, por estar considerando pedir la mano de la mujer que ama. Sin embargo, lo noto igual de nervioso.


    —He besado a Eric en el ascensor —confieso entonces para distraerlo.


    Funciona bastante bien. Travis se queda paralizado en el pasillo y me mira, con las cejas levantadas y los labios apretados. Veo que se contiene de hacer un comentario, pero que no le falta ganas.


    —Estaba a punto de tener un ataque de pánico, hice lo que pude para distraerlo.


    Avanzo de nuevo hacia el ascensor, él me sigue y pulsa el botón de llamada en mi lugar. He despertado su curiosidad, lo noto. Siempre espera que finalmente me empareje con alguien y construya una perfecta vida familiar. Pero eso no está en mis planes.


    —¿No podías distraerlo hablando?


    —Lo intenté —respondo mientras las puertas del ascensor se abren frente a nosotros.


    Dudo un instante antes de entrar, pero sigo a Travis. Al menos, si vuelve a quedarse atascado, no estaré sola. Y estoy segura de que no besaré a Travis.


    —¿Lo conoces bien? —le pregunto a mi amigo, que permanece en silencio.


    —Trabaja para mi editorial. Nos hicimos amigos rápidamente. Fue él quien me ayudó con Marie.


    El ascensor comienza a descender sin problemas y llega rápidamente a la planta baja sin detenerse. El silencio sigue reinando entre Travis y yo. Realmente siento que esta noche hay una trampa.


    —Voy a tener que cancelar la cena de esta noche —anuncio al salir a la calle.


    Se detiene, me agarra del brazo para girarme hacia él. ¡Se confirma el encuentro arreglado! Veo enseguida en su expresión que realmente le preocupa la idea de que no asista.


    —¡Maldita sea, lo sabía! ¡Es una encerrona, ¿verdad?!


    —Es muy simpático, tan alocado como tú… bueno, no, un poco menos —se retracta de inmediato—. Es totalmente tu tipo, te lo prometo. Y además, lo besaste, eso significa que te atrae físicamente.


    —¡Tú me atraes físicamente y ya nos hemos besado, y no por eso estamos juntos!


    Me suelto de su agarre y empiezo a avanzar sin esperar su respuesta.


    —¡Teníamos apenas siete años!


    —¡Y siempre será el mejor beso de mi vida! —grito sin darme la vuelta.


    Algunas miradas se dirigen hacia mí, pero las ignoro. Siento a Travis siguiéndome, me alcanza rápidamente y camina a mi lado. Lo observo de reojo y veo que sonríe. Sabe perfectamente que ese beso infantil fue horrible. Apenas rozamos los labios cuando él se apartó y se limpió la boca con el dorso de la mano, anunciando en voz alta que las chicas eran un asco. Después de eso, siempre pensé, al crecer, que en secreto era gay. Al menos, sirvió para desanimarnos de intentarlo de nuevo, y así fue como logramos seguir siendo amigos.


    —Voy con una condición.


    Me detengo de repente para enfrentarme a él. Travis se detiene en seco, casi chocando conmigo. Sé que no se rendirá, y si no voy hoy, encontrarán otro día para tenderme una trampa. Así que, mejor me divierto un poco.


    —¿Cuál? —pregunta mi amigo, de repente un poco más preocupado.


    Sospecha que no voy a dejarlo salir tan fácilmente, le he hecho pasar de todo desde nuestra infancia, y no tengo intención de detenerme ahora.


    —Que lleves esto esta noche —anuncio mientras giro la cabeza y señalo la tienda frente a la que me he detenido.


    Travis sigue mi dedo y enseguida abre los ojos de par en par, sorprendido.


    —¡Ni hablar!


    Entro en la tienda sin prestar atención a su respuesta. Veo que me sigue, así que me adentro en la tienda buscando el atuendo que vimos en el escaparate. Sé que cederá, así que mejor acortar esta historia. Finalmente encuentro lo que buscaba, cojo la talla adecuada, con una gran sonrisa en los labios, antes de girarme hacia Travis.


    —No voy a ponerme eso —insiste, negando con la cabeza.


    —Entonces no iré esta noche ni ninguna otra mientras sepa que vais a intentar emparejarme con ese tipo.


    Travis suspira, y no puedo evitar que una sonrisa victoriosa aparezca en mi rostro; sé que se rinde.


    —Me las pagarás.


    Gruñe mientras me arranca la percha de las manos y se dirige a la caja sin mirarme.


    —¿No quieres probártelo antes?


    Lo provoco cuando llego a su lado, pero no responde, solo me lanza una mirada asesina y pronuncia un «fuck off» silencioso. Me río antes de salir de la tienda para esperarlo afuera. El calor me envuelve de inmediato y cierro los ojos un instante, disfrutando de los rayos del sol en mi rostro. Mientras la mayoría de los vecinos se quejan de las altas temperaturas, para mí es perfecto, en comparación con las temperaturas australianas. Travis sale de la tienda con la bolsa en la mano y una mirada igual de oscura.


    —¿Qué he hecho para merecer una amiga como tú? —pregunta finalmente, suspirando antes de pasar su brazo por mis hombros.


    Finalmente sonríe, sacude la cabeza y comienza a caminar, llevándome con él.


    —Te salvé la vida.


    Le respondo con la mayor seriedad del mundo, y eso lo detiene, deteniéndome a mí también. Gira el rostro hacia mí, clavando su mirada en la mía. Su sonrisa ha desaparecido, su expresión es demasiado seria, y sé lo que está a punto de decir. Pero lo detengo de inmediato.
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